
TRIDUO EN HONOR A SAN CLEMENTE MARÍA HOFBAUER 

Día 1: Vida 

Hoy reflexionamos sobre su vida, luego sobre su fe y su voluntad de hacer la voluntad de Dios en 
todo momento, luego sobre aspectos importantes de la oración y la confianza en la divina 
providencia junto con algunas virtudes importantes y, finalmente, en el día de la fiesta misma, San 
Clemente, un místico en acción. 
 
San Clemente fue un redentorista increíble, un panadero, sacerdote, predicador, miembro de la 
Congregación Redentorista y patrono de la ciudad de Viena. Valentía para proclamar la fe, valentía 
para emprender nuevas aventuras, valentía para afrontar las tribulaciones, valentía para defender 
la verdad y lo que es correcto y valentía para darlo todo por un amor contagioso a Cristo y a su 
pueblo. 
 
Pero no se le permitió hacerlo por el momento, ya que su madre no podía financiar la formación 
para él, dado que perdió a su padre a una edad muy temprana. A los 16 años, Hofbauer decidió 
comenzar un aprendizaje como panadero en Znojmo. Durante este tiempo, se fue a vivir como 
ermitaño en una ermita y también hizo tres peregrinaciones a Roma. 
 
En relación con otra peregrinación a Roma, en 1783, como ermitaño, tomó el nombre de Clemente 
María con el consentimiento del obispo de Tívoli, más tarde papa Pío VII. Con él conoció la orden 
redentorista, en la que los dos entrarían en 1784 en Roma. Los dos hicieron su profesión como 
Redentoristas y el 29 de marzo de 1785 Clemente María Hofbauer fue ordenado sacerdote en 
Alatri, no muy lejos de Roma. Después de su ordenación, fueron enviados a Austria para establecer 
una comunidad de los Redentoristas, pero esto no fue posible, debido a las medidas tomadas por 
el emperador José II, los dos sacerdotes inicialmente no pudieron implementar su plan de fundar 
comunidades religiosas en Austria. 
 
Cuando fueron asignados a la parroquia de San Benon en Varsovia en 1787, fundaron allí una 
Misión Perpetua con servicios y predicación en diferentes idiomas (polaco, alemán, ruso, checo y 
húngaro), utilizando la música clásica como medio para atraer a la gente a la Iglesia y a la fe, fundó 
escuelas para niños pobres, escuelas de artesanía para niñas y un orfanato allí. 
 
Clemente no fue un genio brillante ni un teólogo, pero de modo singular vincula la pastoral social 
con su anuncio; una salida a las periferias, a los más abandonados, un rasgo verdaderamente 
redentorista, algo que el Papa Francisco pide en la Iglesia de hoy. Thaddäus Hübl murió de tifus 
en 1807 y solo un año después, los Redentoristas fueron expulsados de Varsovia, porque Napoleón 
sospechaba que eran simpatizantes de los Borbones. Primero fue arrestado allí, pero liberado tres 
días después. 
 
Con una creatividad inventiva, ahora revivió cosas que parecían olvidadas durante mucho tiempo 
bajo el emperador José II: con la ayuda de flores, incienso, velas y obras de Mozart, devolvió la 
vida a la belleza de la liturgia. Afortunadamente, muchos de sus sermones han sobrevivido, ya que 
Hofbauer fue intensamente espiado durante este tiempo. 
 



Desafortunadamente, su próspera misión llega a su fin cuando se descubre que es un Redentorista, 
algo que estaba prohibido por el Emperador en ese momento, no se podía establecer ninguna orden 
religiosa o religiosa en el Reino. Finalmente fue liberado por el Emperador a petición personal del 
Santo Padre y el Emperador le dio permiso para establecer la Congregación en Austria. Poco 
después, el 15 de marzo de 1820, la vida de Hofbauer llegó a su fin por agotamiento. El emperador 
después de la muerte de Hofbauer concedió la aprobación de la congregación redentorista.  
 


